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Laguncularia racemosa (L.) Gaertn. f., conocido como el
mangle blanco, es un árbol de los manglares (fig. 1) en las
costas tropicales y subtropicales de la América del Norte y
del Sur, a la vez que Africa Occidental (fig. 2) (9, 37). Su
madera se usa principalmente para combustible, y sus hojas
y corteza son una fuente de tanino (34).

HABITAT

Area de Distribución Natural y de Naturalización

En la costa del Océano Pacífico en el continente americano,
el mangle blanco se puede encontrar desde la Bahía Ballenas
en México (en la latitud 28° 5' N.), hasta Punta Malpelo en
Perú (en la latitud 3° 40' S.) (37). En la costa atlántica se le
encuentra desde la Península de la Florida (en la latitud 28°
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5' N.) hasta el Río Ararangua en Brasil (en la latitud 29° S.)
(fig. 2) (9).

El mangle blanco crece bajo una gran variedad de
condiciones. Por lo general se le puede encontrar en la franja
interior de los manglares, en los suelos elevados en donde
las inundaciones por las mareas son menos frecuentes e
intensas y en los manglares en hoyadas en donde el flujo de
las marea es limitado (18). En estas áreas, el mangle blanco
se encuentra generalmente asociado con el mangle prieto
(Avicennia germinans (L.) L.), en donde la salinidad del suelo
promedia de 30 a 40 partes por mil. En las hoyadas con una
baja salinidad, el mangle blanco es la especie dominante. En
los bosques ribereños, el mangle blanco crece en terrenos
bajos y pantanosos y en bancos de arena por lo general
asociados con el mangle colorado (Rhizophora mangle L.) (31).

Clima

El mangle blanco se puede encontrar tanto en climas
tropicales como subtropicales. Crece en las zonas de vida
forestales tropical y subtropical seca, húmeda y muy húmeda,
en donde la precipitación varía entre 800 y 7000 mm por año
(28).

La distribución parece estar restringida a aquellas áreas
en donde las temperaturas mínimas promedio son de más

Figura 2.—Distribución del mangle blanco, Laguncularia racemosa,
en el Nuevo Mundo.

Figura 1.—Un árbol de mangle blanco, Laguncularia racemosa, de
11 metros de alto.
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de 15.5 °C (7). De todas las especies de mangle, el mangle
blanco es la especie con una menor tolerancia a las bajas
temperaturas (27), pero en Brasil tiene la distribución más
sureña de todas las especies de mangle (37). Bajo condiciones
de laboratorio, la tolerancia a las bajas temperaturas es más
alta que las de otras especies de mangle sometidas a prueba
(3, 21). El mangle blanco es sensible a las heladas.

Suelos y Topografía

El mangle blanco crece mejor en áreas en donde el agua
es salada o salobre. Se le encuentra creciendo en una gran
variedad de condiciones de suelo, desde suelos arenosos hasta
depósitos cenagosos o arcillosos (8, 31). Ha sido observado en
lodazales blandos altamente enriquecidos con detrito
orgánico y en turbas fibrosas sobre arcillas ligeramente
oxidadas (31). Rollet (26) reportó al mangle blanco creciendo
en depósitos de turba de más de 70 cm de profundidad.

A pesar de que la especie crece mejor en suelos bien
drenados, puede ocupar depresiones en donde el flujo lami-
nar y el anegamiento son frecuentes. Chapman (6) reportó
al mangle blanco en áreas inundadas por entre 4 y 213
mareas por año.

La especie excreta sal y tolera un gran espectro de
salinidad del suelo (de 0 a 90 partes por mil) (17). Prefiere
suelos con bajas concentraciones de sal, promediando entre
15 y 20 partes por mil (36). El crecimiento se ve reducido a
unas salinidades del suelo altas, de más de 50 partes por
mil.

Cobertura Forestal Asociada

El mangle blanco se puede encontrar creciendo en una
asociación estrecha con las otras especies de mangle que
ocurren dentro de su área de distribución. Por lo usual
asociado con especies en los géneros Avicennia y Rhizophora,
se le puede encontrar en las bermas arenosas asociadas con
Conocarpus erectus L., pero rara vez domina, excepto en
hoyadas de baja salinidad (8).

CICLO VITAL

Reproducción y Crecimiento Inicial

Flores y Fruto.—El mangle blanco posee unas flores
pentámeras pequeñas y de color blanco verdusco, con 10
estambres y dos bracteolas ovadas. Las flores aparecen en
unas panículas terminales o en una espiga solitaria que
emerge de la axila foliar (6). Las hojas carecen de vellos y
son obovadas o elípticas y se caracterizan por la presencia
de un par de glándulas en la base de la lámina (9).

La producción de flores y semillas ha sido observada en
plantas de menos de 2 años de edad y de 1.5 m de alto (11).
Las fragantes flores parecen ser polinizadas por los insectos.
La producción de flores y fruto tiene lugar durante todo el
año (20). En el área del Caribe, se han observado unos
máximos en la producción de frutos durante septiembre y
octubre (6).

El fruto del mangle blanco tiene un peso promedio de 0.4
g y una longitud promedio de 2.0 cm (24). Existe una
incidencia de viviparidad en estos frutos que es menor que
la de otras especies de mangle. Por lo normal, el fruto cae del

árbol progenitor y la radícula emerge después de unos pocos
días. Las plántulas flotan y se ven dispersadas por el agua.
La flotación se ve facilitada por un pericarpio grueso. Los
frutos se hunden después de flotar por aproximadamente 4
semanas y el crecimiento comienza cuando la plántula se
encuentra sumergida (25); el establecimiento ocurre por lo
usual en áreas acuáticas poco profundas.

La mortalidad de las plántulas es alta (del 80 por ciento)
durante el primer año del establecimiento (8). Rabinowitz
(23) observó una mortalidad del 100 por ciento en una cohorte
de 100 plántulas 131 días después del establecimiento. En el
Caribe, se han reportado unas densidades de las plántulas
de 0 a 3.6 plántulas/m2 (1) y de 0.4 plántulas/m2 (19). Se han
medido unas tasas de establecimiento de 0.1 plántulas/m2/
año (2).

Reproducción Vegetativa.—El mangle blanco rebrota
con facilidad al ser cortado, pero los rebrotes tienen una forma
pobre. Se ha reportado un crecimiento inicial rápido de los
rebrotes en experimentos sobre la regeneración natural. En
un estudio efectuado durante los primeros 3 años después
de la tala rasa, el 60 por ciento de los tallos de mangle blanco
tuvo su origen en rebrotes. Sin embargo, los mangles blancos
generados por semillas crecieron por encima de los rebrotes
después del tercer año de crecimiento (33).

Las técnicas de acodo han resultado en la producción
exitosa de raíces y raicillas después de 5 a 6 meses (4).

Etapa del Brinzal hasta la Madurez

Crecimiento y Rendimiento.—El crecimiento del
mangle blanco se caracteriza por un crecimiento de los
meristemos no-rítmico y contínuo, tal como en el modelo
arquitectónico de Attim (10). El crecimiento es mejor en los
bosques en hoyadas.

En el área del Caribe, los rodales de mangle blanco
promedian entre 10 y 15 m de altura, pero pueden exceder
los 25 m de altura y los 70 cm de diámetro (26, 30). Se han
medido unas tasas netas diurnas de productividad primaria
de 1.8 a 13.0 gC/m2/día en los manglares de la Florida (5). La
tasa neta de fotosíntesis diurna cambia de acuerdo a la
salinidad del suelo y la edad del rodal. La productividad
primaria en bruto de los mangles blancos aumenta con el
aumento en la concentración de cloro de 5 a 16 partes por
mil (5).

En un rodal dominado por brinzales pequeños [de 6 m de
altura y un promedio de 2.5 cm de diámetro a la altura del
pecho (d.a.p.)], el crecimiento en diámetro promedió 0.1 cm/
año. Para los árboles codominantes, el crecimiento en
diámetro promedio fue de 0.3 cm por año. El rodal tuvo una
densidad de 34,000 árboles/ha, un área basal de 15.8 m2/ha y
un volúmen de 41.2 m3/ha. La tasa de mortalidad fue del 6
por ciento anual (33). En un rodal con brinzales de mayor
tamaño (de 9 m de alto, 4.3 cm en d.a.p. promedio), el
crecimiento en el diámetro promedió 0.3 cm por año y 0.5 cm
por año para los codominantes. Estos rodales tuvieron una
densidad arbórea de 22,500 árboles/ha, un área basal de 33.3
m2/ha y un volúmen de la madera de 118.5 m3/ha (33).

Algunos rodales han alcanzado un tamaño de poste (de
19 m de alto y 12.5 cm en d.a.p. promedio) a los 22 años. La
tasa promedio de crecimiento en diámetro de estos rodales
fue de 0.3 a 0.4 cm por año en los árboles codominantes. Los
valores para la densidad arbórea fueron de 2,350 árboles/ha
con un volumen de la madera de 200 m3/ha. Se reportaron
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un incremento anual promedio en el volúmen de 8.5 m3/ha y
una mortalidad del 5 por ciento (33). Después de la tala de
un rodal en Puerto Rico, el mangle blanco creció más
rápidamente que el mangle prieto, A. germinans (tabla 1).
Las mayores tasas de crecimiento tuvieron lugar durante
los primeros 7 años (de 0.9 a 2.8 m2/ha/año). Los incrementos
anuales períodicos en el diámetro después de 37 años en tres
rodales replicados fueron de 0.48, 0.54 y 0.47 cm por año
(35). Se recomienda un sistema de rotación de 20 a 25 años
para obtener un d.a.p. de 12 a 17 cm al momento de la cosecha
(11).

Comportamiento Radical.—El mangle blanco se
caracteriza por un sistema radical superficial, con una raíces
de gran tamaño, extendidas y horizontales. A partir de estas
raíces horizontales se desarrolla un subsistema de raíces de
clavija (“peg-roots”) arriba y abajo de la superficie. Estas
raíces de clavija parecen ocurrir solamente en las áreas
influenciadas por ciertas fluctuaciones de las mareas (16).
Las raíces de clavija tienen forma de maza y sus cabezas
terminales contienen un tejido para la ventilación. Este tipo
de raíz ventilante es típico de las especies que crecen en los
suelos inundados (15). En los mangles blancos individuales
que crecen en los bosques en hoyadas, emergen a veces unas
raíces adventicias aéreas de la parte inferior del tronco (26).

Reacción a la Competencia.—El mangle blanco se
considera como intolerante a la sombra (36). La regeneración
bajo un dosel cerrado se ve inhibida (24). El entresacado de
los rodales no tiene éxito en la producción de una regeneración
natural efectiva. Sin embargo, la tala rasa de franjas de 20
m de ancho, orientadas de manera perpendicular a los vientos
predominantes, ha resultado en una abundancia de brinzales
de hasta 5 m de altura después de 2 años (13).

El plantado de plántulas silvestres de 0.6 m de altura a
un espaciamiento de 2.5 m resultó en una buena
supervivencia y un buen crecimiento (11). El transplante de
brinzales podados (de 0.5 a 1.5 m de alto) resultó en unas
tasas de crecimiento más rápidas; hubo un incremento en la
altura 1.3 veces más rápido (37 cm por año) que en los
brinzales sin podar (22).

Las prácticas de entresacado, diseñadas para reducir el
estancamiento de los rodales jóvenes, no han producido
resultados significativos. Los rodales de 18 años de edad sin
entresacar tuvieron el mismo d.a.p. promedio (de 6.5 cm) que
los rodales sin un entresacado previo (con un d.a.p. de 6.4 a
6.7 cm; 13). El entresacado intenso puede resultar en un daño
considerable debido al volcado por el viento (14).

Agentes Dañinos.—El barrenador de la madera,
Sphaeroma terebrans Bate, ha sido reportado en los mangles
blancos de la Florida (25). Se ha observado una mortalidad
de los árboles relacionada al escarabajo Chrysobotris
tranquebarica Gmelin y al barrenador Psychonoctua person-
alis Grote en los rodales de mangle blanco en Puerto Rico
(12). Debido a su sistema radical superficial, el mangle blanco
es muy susceptible a ser volcado por el viento.

USOS

El mangle blanco se usa extensamente como una fuente
de leña y combustible en las áreas costeras tropicales. Debido
a que los árboles rara vez alcanzan un tamaño aserrable, se
usan más que nada para postes. El gran número de árboles
usualmente en esta etapa hacen de éste un uso práctico para
la especie. Los postes de cerca duran solamente de 18 a 30
meses en el suelo si no son tratados. Si se tratan con
preservativos sin presión (con baños calientes y fríos), pueden
durar más de 10 años (33).

La madera del mangle blanco es de un color marrón
verdusco oscuro y con una textura moderadamente fina. Tiene
un peso específico de 0.7 a 0.8 (29). Existe poco encogimiento
después del secado al aire y la madera es resistente a las
termitas de la madera seca (32). Sin embargo, la madera del
mangle blanco se ve dañada severamente por la polilla de
mar y esto limita su uso para pilotes marinos (29).

La corteza y las hojas contienen entre un 10 y un 24 por
ciento de su peso en seco en forma de tanino soluble. Ambas
han sido usadas en tenerías (34). La corteza del mangle blanco
se usa también para propósitos medicinales. Las infusiones
de la corteza se usan por lo general como astringentes y
tónicos (32).
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